
La metodología de la educación
en derechos humanos

Rosa María Mujica*

1. El rol de la educación en la conquista de los
derechos humanos

Hace un par de décadas, cuando el trabajo por la conquista y la
defensa de los derechos humanos era un trabajo fundamentalmente
legal y eran los abogados los que se encargaban de manera
preeminente del trabajo, los educadores asumimos nuestra
responsabilidad e iniciamos la tarea de educar en derechos humanos
en nuestro continente. Fuimos conscientes de que el trabajo legal,
reconociendo su enorme importancia, no era ni es  suficiente para
revertir las graves violaciones de los derechos humanos que se
habían convertido en prácticas cotidianas en muchos de nuestros
países y que tendían a agravarse. Descubrimos, entonces, que
resultaba indispensable asumir la tarea educativa como un medio
eficaz para difundir los derechos humanos fundamentales, ya
entonces reconocidos por las declaraciones internacionales y por
muchas de las leyes nacionales, derechos que eran -y siguen siendo-,
sin embargo, desconocidos por las mayorías más pobres de nuestros
países. 

Ya en esos años fuimos conscientes de que para ser eficientes en
la tarea educativa, lograr una verdadera toma de conciencia de los
derechos y despertar una actitud de defensa de los mismos,  teníamos
que trabajar para desarrollar la convicción acerca de que todos los
seres humanos, sin importar su condición, somos seres dignos y, por
lo tanto, valiosos y poseedores de derechos fundamentales.
Reconocer la propia dignidad y la dignidad de las personas que nos
rodean y de todos los seres humanos, tanto a un nivel racional como
afectivo, se convirtió en piedra angular de todo los procesos
educativos.
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Mucho hemos avanzado desde entonces y hoy podemos decir, sin
falsa humildad, que en la mayoría de nuestros países contamos con
propuestas educativas bastante sólidas e innovadoras. Hoy, 20 años
después, los educadores en derechos humanos  contamos con una
teoría articuladora, cientos de materiales educativos producidos  para
los más diversos sectores sociales, y muchas experiencias en curso.

¿Esto quiere decir que hemos cumplido las metas?, ¿qué ya los
derechos humanos han dejado de violarse y hoy son vigentes en
nuestros países y respetado por nuestros gobiernos?. Decididamente
que no.  Todos y todas sabemos que la vigencia  de los derechos
humanos sigue siendo tarea inconclusa. Hemos avanzado, no hay
duda, pero queda muchísimo por hacer. Hoy podemos observar que
se reconoce, por lo menos a nivel de las declaraciones públicas de
nuestros gobernantes, la importancia de respetar los derechos de
todas las personas sin excepción alguna, pero, en contradicción con
esto, los activistas siguen enfrentando amenazas y están expuestos a
situaciones de alto riesgo ya que, desgraciadamente, siguen siendo
considerados como personas peligrosas para los intereses de algunos
grupos y de algunos gobiernos.

Una preocupación que tenemos algunos de los que trabajamos
por  los derechos humanos, es que esta contradicción entre
reconocimiento formal  de los derechos, por un lado, y su verdadero
cumplimiento, por otro, esconde la tendencia a sustraerle  a la lucha
por la vigencia de los derechos humanos su capacidad
transformadora, para convertirla en parte del sistema,  banalizando
su contenido y convirtiendo los derechos humanos en una
aprendizaje más, que los estudiantes de las escuelas, de las
universidades y de los espacios no formales  deben realizar,  pero
apelando más a lo teórico, racional  y  abstracto que a lo vivencial y
práctico. Esto hace que  los educandos logren, en algunos casos,  una
aceptación intelectual de los derechos humanos, lo que está bien,
pero quedan rezagados los elementos educativos que están
relacionados con los afectos y con las actitudes, lo que significará
que pierdan su potencialidad vital y  su fuerza transformadora.

Cuando hacemos un diagnóstico de nuestras realidades, y nos
referimos a datos como “maltrato a las mujeres”, “niños en la calle”,
“escuela violenta”, “racismo”, “segregación”, “violencia”,
“asesinatos”, “xenofobia”, “niños desnutridos”. “niñas violadas y/o
prostituídas”, y sigue una larga y nefasta lista , estamos reconociendo
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que los derechos humanos no se respetan y no forman parte de las
vidas de la mayoría de las personas de nuestros países. Si los
derechos humanos son tan sólo una teoría más o menos interesante,
pero que no sirven para transformar nuestras vidas y  para llenarlas
de sentido, si no nos tocan de tal manera que transformen nuestra
manera de relacionarnos con los otros y las otras,  de pensar,  de
sentir, de vivir en suma,   poco o nada interesan y se convierten en
discursos huecos, carentes de implicancias prácticas.

Este desfase entre teoría y práctica, entre discursos y realidades,
nos hace recordar al entrañable Luis Pérez Aguirre cuando nos decía
“Sucede que fuimos, y muchos somos todavía, “analfabetos” en
derechos humanos. Estamos mal educados para los derechos
humanos. Superar esta incultura supone partir de lo más inmediato,
de lo más íntimo, de lo más cotidiano y doméstico, para luego
remontarnos a lo más amplio, complejo y estructural”,1 y Pérez
Aguirre  tiene razón, ya que lo que hemos hecho es crear una
superestructura de conocimientos y teorías, finalmente abstractas
para el común de las personas de nuestros pueblos, pero con
demasiado pocos correlatos prácticos, concretos,  que los hagan
inteligibles porque tienen un significado de impacto en la propia vida
cotidiana de las personas, ya que no les ayuda para recuperar su
autoestima, ni para sentirse más dignos ni  sujetos de estos derechos,
ni les cambia su manera de relacionarse  consigo mismos o con los
que los rodean, ni les permite ser más humanos y vivir, entonces,
mejor.

2. Educar vs instruir

¿Quién no recuerda esa extraordinaria frase de Sigmund Freud
“Hay tres tareas imposibles: gobernar, educar y curar?”. Tal vez
esta frase de Freud nos ayude, en el caso concreto de los educadores,
a no sentirnos omnipotentes y dueños absolutos de las soluciones y
de recetas mágicas que transformen la humanidad para, con
humildad, disponernos a realizar lo posible, a pesar de que a veces
nos parezca imposible 

Vale la pena recordar a nuestros viejos maestros universitarios
que nos decían que educar es distinto a instruir. Tal vez lo que nos
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está sucediendo –y lo podemos ver al observar el abismo entre teoría
y práctica, entre la propuesta de los derechos humanos y las
realidades que vivimos-  es que hemos dedicado nuestros esfuerzos
a instruir, a transmitir conocimientos, a construir grandes edificios
conceptuales. Recuerdo, a propósito de esto, las veces que los
maestros con los que trabajamos representan las formas o maneras
como ellos y ellas enseñan a conocer los derechos humanos a los
niños y jóvenes en nuestras escuelas, representaciones de clases -y
exámenes-  sobre la declaración universal de los derechos humanos,
o sobre  la declaración de los derechos de los niños y las niñas, y
encontramos que éstas se realizaban con un palo o regla en la mano
para golpear al niño o niña distraída, o un lapicero rojo, listo para
poner un gran “0” al asustado alumno que no es capaz de repetirlos
de memoria o a quien, por el susto, la mente se le ponía en blanco.

Luis Pérez Aguirre,  ese extraordinario educador uruguayo que
tanta falta nos hace a los que pretendemos ser educadores en
derechos humanos, decía “será siempre un camino errado acercarse
al acto educativo desde una teoría o desde una doctrina. Para que la
acción educativa sea eficaz, para que no se desoriente o se pierda por
el camino (largo y arriesgado), deberá partir,  no de una teoría, sino
de una experiencia, de una situación ajena sentida como propia. El
primer movimiento pasa entonces por la sensibilidad del
“corazón”… Es necesario afirmar este principio de la sensibilidad,
porque venimos desde hace siglos, embarazados de una nefasta
influencia cultural  que nos desvió calamitosamente del corazón”2.

También decía “Estamos afirmando algo  que para el educador es
fundamental: que en el origen no está la razón, sino la pasión… Y
que la misma razón actúa movida, impulsada por el eros que la
habita”3.

Educar en derechos humanos es imposible, si se plantea hacerlo
desde la fortaleza inexpugnable del que se considera superior a los
otros, desde el castillo de una autoridad mal entendida, asumida
como autoritarismo, como fuerza y como poder.

Para ser educadores en derechos humanos y en democracia no
basta que tengamos ideas claras o conocimientos teóricos sobre estos
temas, es fundamental cumplir con una serie de condiciones
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indispensables que son, entre otras: el sentirnos afectivamente
convencidos de su decisiva  utilidad para la construcción de una
sociedad más humana; que nos comprometamos afectivamente tanto
con el proyecto de sociedad  que queremos construir como con las
personas con las que trabajamos; que creamos en su capacidad de
impacto transformador en las vidas de las personas; que tengamos fe
en que todos los seres humanos, hasta el último día de nuestras vidas,
podemos cambiar, podemos ser mejores personas, mejores sujetos,
mejores humanos.

Los educadores en derechos humanos debemos revisar a fondo
nuestros pensamientos, sentimientos y actitudes. Esto implica
desarrollar la capacidad de mirarnos a nosotros mismos críticamente
y la disposición a cambiar aquellos pensamientos, sentimientos o
actitudes que hemos ido asimilando en nuestro propio proceso de
formación y que son un obstáculo no sólo para lograr nuestro propio
desarrollo integral, sino que también son un obstáculo para el
desarrollo de las personas que nos rodean, con las que vivimos o con
las que trabajamos.

Debemos superar, también, la manía de concentrar la enseñanza-
aprendizaje en la palabra y en lo “razonable”. Tenemos que superar
la tendencia de racionalizar las cosas y de bloquear la expresión de
los sentimientos, asumiendo conscientemente que es imposible
bloquearlos, ya que los sentimientos son, en definitiva, los que nos
impulsan al interés y a la acción. Los educadores debemos reconocer
que estamos más acostumbrados a “pensar” que a sentir, y, lo que es
más grave,  a ser conscientes de lo que sentimos.

“La tragedia de muchos educadores es que han buscado eliminar
la compasión y el dolor, educar, no desde el corazón sensible que
encuentra los medios pedagógicos adecuados, sino desde otras
“razones” y lo único eficaz que han encontrado es anestesiar la
lucidez y profundidad del corazón para no sentirlo”4.

Los educadores, que queremos asumir conscientemente nuestra
misión,  que reconocemos la importancia de nuestro rol y que
estamos comprometidos con nuestra opción de ser  promotores de
los derechos humanos, debemos generar las condiciones que nos
ayuden a facilitar el desarrollo  de personalidades equilibradas, libres
y autónomas, tanto porque esto es un derecho fundamental que
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tenemos todos los seres humanos, como también porque sólo los
hombres y las mujeres libres, autónomos y equilibrados, serán
capaces de vivir en el respeto activo  a los derechos humanos. Si este
es nuestro objetivo, entonces tenemos la obligación de buscar, de
manera permanente,  diferentes técnicas de enseñanza-aprendizaje
que nos ayuden a cumplir mejor nuestro papel. “En pedagogía, la
teoría es el método. Aún cuando se cuente con valiosos contenidos,
si no se los pone en juego dentro de un método rico en expresión y
comunicación, no se llega muy lejos”5.

Pérez Aguirre también nos decía, “Ser educador será eso, hacerse
y convertir a los demás en vulnerables al amor. Transmitir actitudes
nuevas y transformar las realidades injustas sólo se puede hacer
desde esa misma vulnerabilidad, donde el amor se vive seria y
naturalmente. Porque será inútil decir que no mentimos, habrá
simplemente que decir la verdad, ser veraz. Lo eficaz no será
predicar la justicia y la tolerancia, sino ser simplemente justos y
tolerantes”6.

3. La pedagogía de los derechos humanos recupera
la centralidad de la persona

A veces pensamos que la pedagogía de los derechos humanos es
una pedagogía “contra-corriente”, que en medio de una sociedad
globalizada -que ha puesto como valor central el dinero y la posesión
de bienes materiales; el tener más que el ser;  que valora la educación
en la medida de la cantidad de conocimientos que transmite que son
siempre un “medio” para otros fines casi siempre de índole
económico-  pone como centro del proceso educativo a la persona
con todo lo que esto significa; es decir,  al sujeto individual , único e
irrepetible, que tiene sentido y vale por el simple hecho de ser
persona, sin importar las  condiciones materiales, sociales, culturales
ni de ningún otro tipo. 

La concepción central de la educación en derechos humanos será
necesariamente una concepción humanizadora, porque lo que busca
es recuperar y afirmar a la persona y el respeto a su dignidad. Sólo
la persona es sujeto de derechos, autor de su propia realización y
quien decide su vida personal y social.
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Lo que buscamos los educadores en derechos humanos, es una
educación que contribuya a que los seres humanos  conquisten su
derecho a ser personas, y desarrollen su capacidad para crear
condiciones donde los derechos humanos sean una realidad vigente.
Una educación que, valga la redundancia, eduque en la práctica y en
la defensa de los derechos humanos, así como en la experimentación
de estilos de convivencia democrática en la escuela, en la familia, en
la comunidad, que puedan convertirse en los estilos de vida que
necesitamos los seres humanos para ser y vivir más como humanos.

a. Centralidad de la persona y aprendizaje significativo

Siempre es bueno recordar a Paulo Freire, ese extraordinario
educador brasileño y universal, cuando decía que no era posible el
proceso educativo “sin fe en los hombres, en su capacidad de hacer
y rehacer, de  crear y recrear” 7. La educación en derechos humanos
apuesta desde la fe en los seres humanos, desde la plena confianza
de que somos seres  autónomos, competentes, capaces de participar
en la determinación de nuestro propio desarrollo, y por lo tanto,
capaces de apropiarnos de nuestros derechos, construir nuestra
historia y apostar por un mundo y una sociedad diferente, donde el
hombre no sea un lobo para el hombre, sino un compañero de
camino, un hermano, un amigo, un humano.

La construcción de esta apuesta va en contra de concepciones
educativas que consideran a la educación como un proceso que se
realiza de afuera hacia adentro; que parte de la verdad conocida por
el educador-emisor y quien aspira a transmitir-enseñar literalmente a
la mente del educando,  como si éste fuera incapaz de ser autor de
sus propios procesos. Estas concepciones olvidan, incluso, la
etimología de la palabra Educación, que  viene del latín e-ducere que
significa aflorar,  llevar o conducir desde dentro hacia fuera, donde
se reconoce que hay algo (o mucho)  adentro de cada persona, que
tan sólo necesita la motivación y el acompañamiento para sacarlo y
para tomar conciencia de su existencia.

Nuestra propuesta asume que  el aprendizaje es un proceso que
parte de la persona y se fundamenta en su propia interioridad. Cada
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persona es el eje de la educación, cada ser humano es constructor de
sus aprendizajes. La práctica educativa en derechos humanos, por
tanto,  debe recoger los intereses, las necesidades, los sentimientos y
competencias de cada uno para que tenga sentido y, desde allí,
construir juntos el futuro.

Si los educadores reconociéramos que todos aprendemos mejor lo
que nos interesa, que aprendemos mejor cuando realizamos
actividades, cuando exploramos, hacemos preguntas y buscamos
soluciones, cuando dialogamos y construimos, definitivamente
nuestra metodología cambiaría. Si  reconociéramos, también,  que
aprendemos mejor cuando no tenemos miedo, cuando se nos anima
a pensar y ensayar respuestas por nosotros  mismos, cuando se
reconoce y valora nuestras propuestas y opiniones, cambiaríamos la
forma de ser maestros.

La educación en derechos humanos busca construir aprendizajes
significativos. El aprendizaje es significativo,  cuando la persona
construye un significado propio o personal para un objeto de la
realidad o contenido que pretende aprender. El aprendizaje de un
nuevo contenido es, en último término, el producto de una actividad
constructiva mediante la cual, la persona incorpora  a su experiencia,
los significados y representaciones referidos a un nuevo
conocimiento. Para esto, debemos  aceptar que  el sujeto es el
principal constructor del conocimiento y que  construye significados
cuando hace uso de experiencias y conocimientos previos,  cuando
tiene interés y disponibilidad y cuando recibe la orientación oportuna
y efectiva del educador en el marco de una situación interactiva,
situación que nos toca crear y promover.

Y lo que es más importante, no olvidemos que  el aprendizaje es
significativo cuando lo aprendido llega a formar parte de los
sentimientos y afectos e influye en el desarrollo de nuestras
actitudes. Los educadores en derechos humanos, entonces,
necesitamos promover aprendizajes significativos sobre el yo, el tú y
el otro; sobre la vida y el mundo, sobre el futuro y la esperanza.
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b. La integralidad de la persona

El aprendizaje de los derechos humanos es un aprendizaje, como
bien dice Abraham Magendzo,  holístico8,  es decir,  un aprendizaje
que compromete al ser total: su intelecto, su cuerpo, su afectividad,
su ser vivencial, su ser individual y social.  

Sólo si asumimos esa integralidad, y si reconocemos que las
personas somos seres fundamentalmente sociales, que vivimos con
los otros (y para los otros), entonces aceptaremos que los derechos
humanos no sólo se interiorizan sino que se viven en la interacción
con las otras personas. Comprometen la experiencia individual y
colectiva y todo el ser y el quehacer de la persona.

Si buscamos producir aprendizajes significativos relacionados
con los derechos humanos será necesario, entonces, crear las
condiciones para que las personas vivencien sus derechos. Es decir,
no basta poner en juego las inteligencias y las razones, habrá que
provocar un movimiento integral, humanizar la práctica educativa
creando condiciones para que las personas aprendan a ser solidarias,
viviendo la solidaridad; a ser justas, viviendo experiencias de
justicia; aprendan a estimarse y a estimar a los otros, siendo
estimadas y queridas.

4. Los educadores para la paz y los derechos
humanos

Ser educador en derechos humanos implica asumir no sólo un
marco conceptual, un conjunto de valores llamados “los valores de
los derechos humanos”;  implica, también, asumir un “estilo”, una
“forma” de ser educadores, una práctica pedagógica que tiene
características especiales.

Pérez Aguirre escribía, y ya lo señalamos líneas arriba, que “la
trampa en la que cayó esta cultura globalizada es la de haber cedido
la primacía al LOGOS sobre el EROS, desembocando en mil
cercenamientos de la creatividad y gestando mil formas represivas
de vida. Y la consecuencia de esto es que se sospecha profundamente
del placer y del sentimiento, de las razones del corazón”. Y entonces
ya nada nos conmueve, sólo campea la frialdad de la lógica, la falta
de entusiasmo por cultivar y defender la vida, campea la muerte de
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la ternura. Esto, para el acto educativo transformador y liberador
-que debería ser siempre profundamente erótico- es letal”9.

Se ha dicho que la pedagogía es “el arte de educar a los niños”.
Este arte se plasma en la práctica cotidiana, en las relaciones
humanas que establecemos como educadores con las personas que
nos rodean. La pedagogía de la educación en derechos humanos es
lo que llamamos “pedagogía de la ternura”, es decir,  ese arte de
educar y de  enseñar con cariño, con sensibilidad, que evita herir, que
intenta tratar a cada uno como persona, como ser  valioso, único,
individual, irrepetible.

Esta pedagogía, al asumir que todos los seres humanos somos
diferentes en características, pero iguales en dignidad y en derechos,
evita la discriminación ya que acepta  y valora la diversidad como
parte de la riqueza de las relaciones humanas. La diferencia de razas,
sexos, idiomas, culturas o religiones es reconocida, aceptada y
valorada positivamente por el educador, quien no sólo las reconoce
intelectualmente, sino que demuestra en la práctica, que nadie vale
más que el otro o que los otros, y tampoco menos; y que en la
diversidad, las diferencias enriquecen la interacción de las personas.

La pedagogía de la ternura va claramente a contracorriente de la
pedagogía de la violencia, que considera y asume que el golpe
enseña, que la violencia física o psíquica son medios aceptables y
hasta valiosos para educar, en especial a los niños y a las niñas,
concepción que tanto influye en  nuestras culturas, al afirmar que se
golpea porque se quiere;  o se justifica, se tolera y se acepta  el
maltrato “por amor”. Desde nuestra opción, en cambio, se rechaza
todo aquello que hiere a las personas, que las hace sentirse
disminuidas en su autoestima y en su dignidad.

El pedagogo que se compromete con esta propuesta, se convierte
en un “psicólogo descalzo”10 que asume el trabajo educativo como
una construcción y reconstrucción de la autoestima de las personas,
que busca la superación de los complejos de inferioridad que se han
ido tejiendo a lo largo de nuestra historia y que han devenido en la
marginación de grandes mayorías de nuestro país. Para esto, se



3512002]

11 Ibid. Pág 14
12 Ibid. Pág 16.

Educación en Derechos Humanos

orienta a forjar identidades individuales y colectivas sólidas, con
clara conciencia de la dignidad personal y de las propias
capacidades. 

Pero no nos equivoquemos, la pedagogía de la ternura no debe
confundirse con debilidad, ni con el espontaneísmo pedagógico, ni
puede significar falta de consistencia. Por el contrario, ella se
fundamenta en lo que llamamos “el afecto pedagógico”, es decir el
afecto que nos lleva a buscar lo mejor en cada persona, y que implica
ser exigentes con el sujeto de la educación, porque busca finalmente
que cada uno y cada una encuentre su propia felicidad y la felicidad
de los que lo rodean. En este sentido,  no promueve el “dejar hacer,
dejar pasar”, ni el caos, ni el desorden o la indisciplina; por el
contrario,  promueve la construcción de normas de manera colectiva,
que partan de las propias convicciones, de los propios sentimientos
y que suponen la motivación necesaria- y contar con los
instrumentos más eficientes- para que ellas se cumplan. Esto
requiere, también, que los educadores tengan fe en las posibilidades
de los educandos y en sus capacidades para actuar por
convencimiento de lo que hay que hacer, para asumir
responsabilidades, para actuar con justicia y democráticamente.

“La pedagogía de la ternura finalmente tiene que ser una
pedagogía agresiva:, fíjense ustedes: ternura y agresividad van
juntas, porque la ternura tiene que tener la capacidad de salir al
encuentro ante la pérdida de una conciencia humanitaria. No se trata
de blanduras”11… “Porque lo que busca el cariño y el afecto es dar
la seguridad  al otro de que se le ama, y que éste lo sienta. Sólo así
esa criatura podrá reconocer, sin temor, sus debilidades, su situación
de marginado, y sentirse capaz de hacer, de construir, de cambiar”12.

Para asumir todas las demandas que esta pedagogía nos plantea,
es necesario que  los educadores  trabajemos con nosotros mismos,
superemos  nuestros propios complejos, y reforcemos  nuestra propia
autoestima, porque nadie  puede dar lo que no tiene. No sólo es
necesario pensar, creer y aún sentir que amamos a los niños y
jóvenes con los que trabajamos, es indispensable demostrarlo y que
ellos lo sientan. Este paso no es automático. Lograr que los chicos y
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las chicas sientan que los queremos, y sientan que, porque los
queremos,  los corregimos y les exigimos, implica una actitud y una
comunicación muy estrecha entre maestros y alumnos.

Pero aún hay más: no es posible querer a alguien y aceptar que se
le maltrate, o se le hiera. Cuando se quiere, se exige lo mejor para el
ser amado  y se lucha para cambiar todas aquellas condiciones que
impiden su felicidad. Por esto,  Alejandro Cussianovich nos dice
muy bien:  “Sólo pueden tener capacidad de ternura  los que tienen
capacidad de indignación frente a la injusticia y la explotación. La
ternura no es parte del sistema; cuando éste la copa,  se convierte en
un discurso espiritualista que no cambia nada”13.

Afirmar que alguna persona es educador en derechos humanos,
es afirmar que él o ella apuestan por la vida, por la realización de las
personas, por la humanización de nuestra sociedad, y esto  no es fácil
en nuestros países. Los educadores en derechos humanos se
convierten necesariamente en contestatarios de un sistema que
deshumaniza al ser humano, en personas incómodas que no aceptan
ni toleran el abuso y la injusticia, ni siquiera en nombre de la propia
tolerancia; en luchadores de todas las causas nobles, que nunca
considerarán perdidas,  que se les presenten. 

5. Desde todo esto, ¿cuál metodología 
proponemos?

Debemos afirmar que la metodología es algo fundamental en el
proceso de educar en derechos humanos. Ella no constituye un
“añadido”, ni puede ser algo accidental y tampoco es cierto que
cualquier metodología vale para esta tarea.

Construyendo una metodología de la educación en
derechos humanos con elementos comunes y
elementos diferenciados

Todo lo dicho hasta aquí nos enfrenta, necesariamente, con el
tema de la metodología. Veremos, en primer lugar, los elementos
comunes que creemos deben estar presentes en la metodología que
empleen los educadores en derechos humanos,  sea cual sea el grupo
o el sector con el que  se trabaje. 

13 Ibid. Pág  20.
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Es claro que se trata de una metodología distinta a la tradicional
forma de enseñanza-aprendizaje: proponemos una metodología que
nos haga primero vivenciar las cosas, sentirlas, para recién después
pasar a teorizarlas; proponemos una metodología que rescata el valor
pedagógico del juego, del encuentro, una metodología que apuesta
por el impacto terapéutico del afecto.  Estamos convencidos que una
sola vivencia, una experiencia, puede más que miles de palabras. “Lo
que no se siente, no se entiende” decía Don Simón Rodríguez,  ese
gran educador venezolano, maestro de Simón Bolívar, y nosotros
añadimos que lo que no se entiende, no interesa. 

Debe ser una metodología que tome en cuenta el valor de la
persona, que tome en cuenta lo afectivo y lo lúdico, que busque el
enriquecimiento personal de cada uno y de cada una,  que se base en
la interacción y en el convencimiento de que todos y todas tienen
algo que enseñar y, al mismo tiempo, algo que aprender; que
promueva la autoestima, con la seguridad de que es la piedra angular
para todo proceso de realización personal; que estimule la valoración
de los demás y el respeto por el otro, piedra angular para el respeto
a los derechos humanos; que permita el disfrute y la alegría,
reconociendo que son el eros y la pasión, las fuentes de la vida, del
aprendizaje y de la felicidad, y que todos y todas tenemos derecho a
ser felices,  que rescate el valor pedagógico del juego y lo recupere
no sólo para los niños, sino también para los adultos.

Una metodología que asuma que nadie aprende solo, sino que
todos aprendemos de todos, por lo que el interaprendizaje tiene que
estar en su propia base. Una metodología que tome en cuenta a toda
la persona, integrando las dimensiones  “sentir-pensar-actuar”, esto
es: lo afectivo, intelectual y psicomotor;  que genere y mantenga una
actitud positiva, necesaria para alcanzar las metas propuestas y no
deje que las dificultades y miedos nos bloqueen, desvíen o anulen;
una metodología que reduzca las exposiciones largas y tediosas,
para dar lugar a la participación activa  de todos y de todas,  a través
de dinámicas, juegos, diálogo y debate, lo que permitirá recoger las
opiniones, ideas y sentimientos de las personas.

Una metodología que, convencida de que aprendemos
equivocándonos, aproveche los errores como fuente de futuros
aprendizajes.

Una metodología, finalmente, que sea el medio necesario que nos
ayude a ir completando la conquista de los derechos humanos para
que, algún día, estos sean una realidad en nuestra vida y en la vida
de toda la humanidad.
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6. Algunas ideas fundamentales en torno a la
metodología de la educación en derechos
humanos

a. Una metodología que parte de la realidad de los y
las participantes

Para educar en derechos humanos es fundamental partir de la
realidad, esto es de las características, necesidades, intereses y
problemas de las personas con las que trabajamos, así como de su
experiencia de vida, sus posibilidades y sus limitaciones, y de las
características del contexto socio-económico y cultural en el que se
desenvuelven. Creer que todas las personas son iguales, y que los
procesos educativos se pueden desarrollar indistintamente con
cualquier grupo y en cualquier tiempo y lugar, es desconocer su
individualidad y su diversidad, negándoles su condición de personas.

Partir de la realidad de las personas supone entonces abordar los
contenidos de cada taller, de cada curso o de cada actividad
educativa, incorporando las experiencias y conocimientos previos de
los que participan en ellos.

Esto nos exige adaptarnos a cada realidad, estar abiertos a las
percepciones que cada uno y cada una tienen de la misma y que
asumamos que las personas pueden no percibir ni vivir un hecho de
la misma manera. Esto significa que debemos asumir –y estar
dispuestos a aceptar-  que no hay una sola “verdad” sobre la realidad,
porque es sentida y vivida de manera personal y, por eso distinta.

Toda experiencia de aprendizaje debe partir de los conocimientos
que los y las participantes traen, si deseamos que valoren, se
interesen y aprendan lo nuevo que se les ofrece. Partir de las
expectativas y necesidades que traen es fundamental, porque si no se
responde a sus inquietudes y preguntas, sentirán que no se les toma
en cuenta provocándoles la frustración y el aburrimiento, el
desinterés y la desmotivación. 

b. Una metodología que enseñe a “aprender a 
aprender”

Una metodología que responda a las necesidades del  momento
actual y que promueva el respeto a la dignidad del ser humano,  debe
capacitar a la persona para que “aprenda a aprender”.  Esto significa
que en la educación en derechos humanos el aprendizaje debe partir
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de la experiencia directa de las personas promoviendo su actividad
de tal manera que sean capaces de buscar información, de organizar
sus ideas, reflexionar, sintetizar y construir opinión y conocimientos,
pasando de ser receptores pasivos a  productores de conocimientos.
Hay que recordar que la historia de la ciencia y del conocimiento de
la humanidad, la han escrito no los que reciben, retienen y repiten,
sino los que observan, investigan, descubren, construyen y crean.

El conocimiento es algo que siempre se va haciendo. Donde sólo
hay acumulación pasiva no hay verdadero conocimiento. Por ello,
para que un proceso de enseñanza-aprendizaje sea exitoso, lo más
importante no es la acción del que enseña, sino la del que aprende.
El rol del educador es crear las condiciones propicias para que la
persona “aprenda a aprender”. Se debe promover que las personas
pasen de la acción dirigida y programada por el educador a la acción
libre, aprendiendo a asumir las consecuencias de sus actos.  Sólo
actuando con libertad y decisión propia frente a situaciones
diferentes, y autoevaluando sus acciones, las personas ejercitan su
capacidad para tomar decisiones. Debemos asumir que son los
educandos los protagonistas del proceso de aprendizaje, y que
incorporando la experimentación, la búsqueda de información, el
debate y todas las alternativas metodológicas que permitan la
participación libre y responsable de las personas, se estará educando
en derechos humanos.

Los educadores debemos tener la convicción de que nadie es
poseedor de la verdad y que, permanentemente, todos aprendemos y
todos enseñamos. Por ello, la receptividad del educador a todas las
dudas, ideas, opiniones y preguntas, y la renuncia a creer que todo lo
sabe y que los educandos sólo pueden aprender de él o de ella, y no
por sí mismos, es fundamental. Por ello hay que aceptar y promover
la iniciativa de las personas y asumir que las equivocaciones y los
errores también enseñan y estar dispuestos a renunciar al
protagonismo que le da “dictar clases” y decidido a convertirse en
acompañante del proceso de aprendizaje de los participantes.

Es necesario, asimismo, combinar la actividad individual con la
grupal para promover el interaprendizaje,  el contraste de opiniones
y experiencias y, propiciar el ejercicio democrático en la toma de
decisiones colectivas. El convencimiento de la importancia del
trabajo grupal, cuando tiene metas claras, organización adecuada y
acompañamiento y estímulo, es central en la metodología de educar
en derechos humanos.



Revista IIDH356 [Vol. 36

c.  El diálogo como método privilegiado

Un aspecto fundamental para educar en derechos humanos es el
desarrollo de una comunicación horizontal entre los sujetos
involucrados en el proceso educativo. Para que haya comunicación
horizontal es necesario que las personas se reconozcan diferentes
pero iguales en dignidad y derechos.

El diálogo es un medio privilegiado para lograrlo, dialogar es
reconocer y afirmar la igualdad de los seres humanos. Cuando dos o
más personas dialogan, todo su ser, sus pensamientos, sus
sentimientos y sus emociones están comprometidas en una relación
de mutua valoración y de respeto. Dialogar es más que “conversar”,
más que “informar” y más que “yo pregunto y ustedes responden” o
“ustedes pregunten y yo contesto”.  Sólo pueden dialogar quienes
están seguros que todas las personas valen igual y que es posible
aprender unos de otros. Para dialogar es necesario saber escuchar,
con la certeza de que escuchando al otro lo ayudamos en su
afirmación personal y en el crecimiento de su autoestima.

Sólo dialogando será posible que los educadores conozcan y
comprendan a los educandos y estén en posibilidad de ayudarlos.
Para dialogar se debe estar dispuesto a cambiar o modificar las
propias opiniones. Enseñar a dialogar, es enseñar a pensar en lo que
se quiere decir, a expresarlo de manera clara y sencilla, y a saber
escuchar antes de juzgar.

El diálogo constituye un espacio que permite expresar las
diferentes posturas, opiniones o sentimientos frente a un hecho o a
una situación.

El diálogo hace posible el aprendizaje activo, por eso debe ser el
método y el procedimiento educativo por excelencia. Si se aprende a
dialogar se estará mejor preparado para una convivencia
democrática.

Sin embargo, para que haya diálogo los educadores debemos
crear un auténtico clima de confianza;  aceptar emocionalmente a
cada persona;  escuchar, antes que reaccionar; reconocer y respetar
los intereses y sentimientos de educandos y educadores; flexibilizar
las exigencias;  buscar soluciones en lo posible, satisfactorias para
todos;  ser tolerantes reconociendo y aceptando las diferencias
personales y culturales.
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d. Una metodología que promueve la criticidad

Criticidad es aquella actitud que permite dar una opción justa;
juzgar ideas, personas y hechos, con equilibrio y profundidad.
Criticidad es igual a sensatez o a “sentido común” y es opuesta a la
superficialidad, la obstinación, el apasionamiento y la intolerancia.

La palabra crítica provoca confusión, porque a menudo se le
entiende como oponerse, condenar, destruir o hablar en contra. Mas
bien, criticar es discriminar para diferenciar lo verdadero de lo falso,
lo esencial de lo accesorio. Criticar es no dejarse llevar por la
mayoría, o por la propaganda. El hombre y la mujer, al tener
capacidad de criticar y evaluar, puede negarse a hacer las cosas que
considera incorrectas y buscar mejores soluciones.

Tiene sentido crítico aquel que sabe reconocer lo positivo y lo
negativo; que está atento a lo que ocurre a su alrededor, que utiliza
su creatividad e imaginación para buscar soluciones, en lugar de
quedarse en la queja y en el lamento inútil. Quien tiene una actitud
crítica no puede ser fácilmente manipulado ni engañado.

La persona crítica es capaz de juzgar con actitud positiva; por ello
no sólo emite juicios sino que abre espacios de discusión y, en lo
posible, propone alternativas y soluciones.

Los participantes deben aprender a distinguir, comparar, evaluar
y proponer, para tener juicios propios, correctos y justos.

La actitud del educador es fundamental en este caso. Si es la de
aquel que todo lo sabe y no se equivoca nunca, no fomentará en el
participante la posibilidad de cuestionar lo que aprende pues se lo
presenta como verdades acabadas.

Para desarrollar la capacidad crítica es necesario privilegiar la
información que parte de la realidad, tratando siempre de regresar a
ella para transformarla; favorecer la reflexión, el análisis y la
interpretación de la información adquirida;  promover la autocrítica
(la autoevaluación) tanto del educador como del participante;
integrar teoría y práctica.

e. Una metodología que promueva la expresión y el
desarrollo de afectos y sentimientos

Si las personas expresan libre y conscientemente sus
sentimientos, y se les acompaña a crecer y madurar en ellos, se puede
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decir que se está tomando en cuenta a la persona. Sólo es posible el
aprendizaje de v a l o re s si el educador en sus métodos y
procedimientos, toma en cuenta los sentimientos de los educandos.

Se tiene como punto de partida la convicción de que la
afectividad de las personas es un aspecto fundamental y base de la
propuesta de educar en derechos humanos.  Sin embargo, la
expresión de los sentimientos en el proceso educativo exige tener
presente que expresar los sentimientos no puede ser una obligación
y que los sentimientos se expresan en todo momento: en los juegos
y en las dinámicas, en el trabajo de grupos y en las intervenciones
orales, en los momentos de descanso y en los de trabajo.

También es importante que asumamos que los sentimientos
expresados no tienen necesariamente que agradarnos y que, a pesar
de que no nos agraden, debemos ser respetuosos y atinados con los
sentimientos expresados, ayudándolos a comprenderlos. Los
educadores en derechos humanos debemos estar atentos a las
reacciones y sentimientos de los participantes frente a las palabras,
gestos, actitudes y frente a la misma  metodología que se  esté
utilizando. El analizar las reacciones nos ayudará, por un lado, a
conocer mejor a los y las participantes y, por otro, nos permitirá
identificar aquellos aspectos en los que debemos intervenir para
tratar de mejorarlos.

f. Una metodología que promueva la participación

La p a rt i c i p a c i ó n es una característica fundamental en una
convivencia democrática. Esta es mayor, y permite mejores,
resultados cuando es y se hace organizadamente. Promover la
participación es motivar a los y las participantes a tomar parte activa
en todas las actividades planificadas en el proceso educativo, para
que dejen de ser espectadores, para ser protagonistas.  Cuando los y
las participantes participan, se comprometen con las iniciativas que
tomen, asumen sus responsabilidades y descubren su capacidad para
tomar decisiones.

Cuando en una experiencia educativa hay participación, se puede
ver, de manera evidente, que ellos y ellas expresan y defienden su
opinión con espontaneidad y libertad, lo que sólo se conseguirá
cuando ellos/ellas pueden hablar libremente acerca de lo que piensan
y sienten, sin el temor a ser reprimidos y/o condenados por lo que
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digan. Se nota, también, que  plantean sus discrepancias sin temor,
atreviéndose a contradecir si es necesario, lo que el educador
propone. Esto demanda del educador y educadora una actitud de
apertura, dominio del tema y, una sólida autoestima, que le permita
entender y sentir que la discrepancia no pone en riesgo su prestigio,
sus conocimientos o su autoridad; sino que, por el contrario, son
conscientes que  los educandos valoran y respetan al educador que se
atreve a reconocer sus limitaciones y sus errores.

Esta metodología, cuando es verdaderamente participativa,
promueve la toma de decisiones, estimula que se hagan críticas, que
se propongan alternativas, que  se den sugerencias y que se acepten
las decisiones, críticas y sugerencias de sus compañeros y
compañeras. Los y las participantes asumen responsabilidades  por
propia iniciativa y no por imposición o decisión del educador,  y se
comprometen con las tareas acordadas siendo concientes de las
consecuencias de sus actos y las aceptan. Esto sólo se podrá
conseguir paulatinamente y después del ejercicio sistemático de
formas de autoevaluación y de evaluación grupal en las que el
acompañamiento del educador es fundamental.

Al abrir el espacio a la participación, los educadores debemos
tener en cuenta que las personas participarán con su identidad, su
manera de ser y de expresarse. Es decir, lo más probable es que lo
hagan en un lenguaje no formal y planteen inquietudes y propuestas,
las que a veces nos pueden parecer parezcan poco pertinentes. Si el
interés en la participación es genuino, entonces es preciso respetar
las diferencias culturales.

Las experiencias educativas en derechos humanos, de cualquier
tipo, que se desarrollen deben propiciar espacios para la
o rganización de las personas y que, de esta manera, asuman
responsabilidades y resuelvan sus dificultades. Es probable que ellos
y ellas se organicen de muchas formas distintas, de acuerdo a sus
características y a sus posibilidades. La organización debe ser
estimulada y apoyada por el educador, impulsando que los miembros
muestren actitudes democráticas: se agrupen por intereses comunes,
discutan propuestas y tomen acuerdos que luego llevarán a la
práctica, afronten las dificultades que se les presente, programen
actividades, etc.
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g. Una metodología que promueva la Integralidad

Como ya lo hemos dicho, los educadores en derechos humanos
asumimos a la persona como una unidad biológica, sicológica y
social, lo que significa que es poseedora de potencialidades
intelectuales psico-afectivas, socio-afectivas, orgánicas y motoras,
que deben ser atendidas con igual intensidad y preocupación.

En este sentido, promover el desarrollo integral de la persona
exige asumirla como valiosa en sí misma, única y diferente, que tiene
características propias y originales. Significa, también, que en cada
espacio educativo, debemos promover el conocimiento y
comprensión del cuerpo, valorándolo positivamente y aceptando los
cambios que se producen en él en el transcurso de la vida.

La metodología de la educación en derechos humanos propicia el
desarrollo orgánico y psicomotor tomando en cuenta las
características y posibilidades de cada persona;  estimula la
capacidad de conocer, comprender, crear, construir, descubrir,
cuestionar, proyectar, valorar y trascender; crea las condiciones
necesarias para el desarrollo, para la expresión de los sentimientos y
afectos y de su capacidad estética; promueve el desarrollo del juicio
moral, estimulando la capacidad de diferenciar el bien del mal, el
desarrollo de la tolerancia, del sentimiento de igualdad de los seres
humanos, de la solidaridad y de todos aquellos valores que hagan
posible el logro de la justicia, la democracia y la paz.

Además, esta metodología propicia la valoración de la identidad
cultural y social, reconociendo y respetando las diferencias que
existen entre los diversos grupos sociales y culturales presentes en
nuestro país y en el mundo, desarrollando actitudes y capacidades
que les permitan participar en la construcción democrática de la
sociedad.

7. ¿Cuál es rol de las técnicas participativas en la
metodología de la educación en derechos
humanos?

Las técnicas participativas o dinámicas de grupo, son
instrumentos, herramientas, que se utilizan en un proceso educativo
y que pueden  ayudar a generar aprendizajes que parten de lo que las
personas saben, viven y sienten.  Las dinámicas se han impuesto en
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la educación, y en especial en la educación en derechos humanos,
pero corren permanentemente el riesgo de convertirse en una moda,
en un fin en sí mismas, desprovistas de contenido y de
intencionalidad. Las técnicas participativas o dinámicas de grupo se
deben usar en función del proceso educativo en marcha y de lo que
queremos conseguir en el mismo. Cuando se les utiliza simplemente
como divertimento, o como un recurso útil para “despercudir” a los
participantes que se encuentran aburridos, se pierde toda su
potencialidad educativa. Las dinámicas, cuando son bien
seleccionadas y usadas, cuando se hacen las preguntas motivadoras
claves, cuando se estimula con ellas al análisis y a la reflexión, se
convierten en una poderosa herramienta educativa y pueden,
fácilmente, reemplazar varias conferencias magistrales. Bien usadas,
se convierten en uno de los instrumentos metodológicos claves cuyo
éxito está demostrado y cuyos resultados nos debe animar a
utilizarlas y difundirlas para ayudar al éxito de la educación en
derechos humanos.

Las técnicas participativas en sí mismas no tienen carácter
pedagógico ni formativo, para que lo sean deben ser utilizadas en
función de objetivos concretos, de acuerdo a los temas que se están
trabajando y de acuerdo a los participantes sujetos del proceso
pedagógico.

Son numerosas las técnicas participativas que han sido creadas
por educadores populares. Hay que mencionar el esfuerzo sostenido
en este campo por instituciones latinoamericanas como el IMDEC de
Mexico y ALFORJA de Costa Rica, ambas pioneras en este tema.
Las técnicas deben ser seleccionadas cuidadosamente en función de
nuestros objetivos al  educar en derechos humanos.

¿Qué debemos tener en cuenta al seleccionar y
utilizar las técnicas participativas?

A.  Los objetivos que queremos alcanzar

Cada dinámica nos permite alcanzar uno o varios objetivos
concretos, sin embargo al elegir una técnica debemos tener muy
claro qué objetivo queremos lograr, esto nos permite guiar la
discusión posterior al uso de la técnica de tal manera que asegure que
el objetivo sea cumplido. Por eso, tan importante como la técnica en
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sí misma, son las preguntas que el educador plantee al fin de la
misma. Son estas preguntas las que permitirán que los participantes
se  aproximen al objetivo y tomen conciencia de él.

En el proceso de análisis pueden surgir muchos temas de parte de
los participantes y estos no deben ser cortados por el educador, pero
sin, este pierda de vista a donde quiere llegar.

B. El grupo con el que trabajamos y el tiempo del que 
disponemos

La persona que dirija la técnica debe hacerlo en función del
número de participantes con los que esté trabajando y del tiempo
disponible. No es lo mismo desarrollar una técnica con un grupo
pequeño que con uno grande; tampoco es lo mismo trabajar con
adultos que con niños o jóvenes, y, por supuesto, el tiempo del que
dispongamos influirá sobre sus resultados, permitiendo éste que el
análisis, sea más o menos profundo.

C. Tener muy claro el procedimiento que debemos seguir para su
aplicación

Es importante que conozcamos bien la técnica, que sepamos
cómo utilizarla, seamos concientes de los momentos adecuados para
su aplicación y que sepamos qué preguntas vamos a formular para su
análisis posterior, siempre teniendo presente el objetivo que
queremos lograr. Esto nos ayudará a no perdernos en
superficialidades, ni a desviarnos de los temas centrales.

D. Usar la imaginación y la creatividad.

Muchas veces las técnicas deben ser modificadas o adaptadas en
función de la situación que se está viviendo. A veces también es
necesario que seamos capaces de inventar técnicas nuevas de
acuerdo a los desafíos que el grupo nos plantea.

Esto quiere decir que las técnicas no deben ser un corset ni una
camisa de fuerza. Lo importante no son las técnicas, sino el proceso
educativo que se está desarrollando y al que las técnicas pueden
contribuir.
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E.  Sugerencias para los educadores en el uso de las técnicas:

1. Definir claramente el objetivo que se quiere lograr.

2. Conocer las características del grupo con el que se va a trabajar.

3. Seleccionar la técnica que más se adecua al tema, al grupo y a los
objetivos.

4. Definir el procedimiento que se va a seguir en la aplicación de la
técnica, calculando el tiempo del que se dispone.

5. Seleccionar las preguntas que se van a formular en el análisis
posterior

- Es importante que la primera pregunta sea siempre ¿Cómo se
han sentido? Y hacer un esfuerzo para que los participantes la
respondan. El educador debe insistir en que es importante
expresar los sentimientos.

- Después de que han expresado lo que han sentido, se pasa a
preguntar lo que han visto, han observado, en fin, lo que ha
pasado en el desarrollo de la dinámica.

- Luego se relaciona la dinámica con la realidad, mediante
preguntas como: ¿qué relación tiene lo que han vivido con la
realidad?; ¿han vivido situaciones similares en su vida?; ¿en
qué se parece esta dinámica con…(la escuela, la familia, etc),
etc.

- Finalmente se pregunta: ¿Qué conclusiones podemos sacar de
esta dinámica?, etc.

Evidentemente todas estas preguntas son flexibles, son sólo una
orientación para el educador. En el proceso de análisis surgirán otras
preguntas de acuerdo a la participación y a los comentarios que
surjan.

El desafío de elegir y usar bien las dinámicas, sigue siendo un
desafío presente. Por nuestra experiencia, los educadores en
derechos humanos no hemos logrado, todavía, extraer de ellas todo
lo que ellas pueden dar. El aventurarnos a usarlas, el romper el
miedo, el evitar el facilismo y la improvisación, serán elementos que
contribuyan a convertirlas en una herramienta pedagógica
excepcional al servicio de los objetivos de educar en derechos
humanos.
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